
 
 

 

 

Palmares, 19/05/2024. 
 

CUIDAR AL ENFERMO 
40 días de PEACE Semana 5 

 
"Personas comunes, capacitadas por Dios, marcando la diferencia haciendo lo 

que Jesús hizo, dondequiera que estén" 
 

"El justo se ocupa de la causa del desvalido; el malvado ni sabe de qué se trata."  
Proverbios 29:7 (NVI) 

 
Introducción: Los seres humanos, durante muchos años, hemos venido perdiendo la sensibilidad 
hacia los demás, hemos venido perdiendo la iniciativa de apoyar a los demás en momentos de 
necesidad… de estar presentes cuando hay necesidad de compañía, de aportar algo cuando hay 
problemas económicos, de alimentación o abrigo, de cuidar al enfermo. Culpa o no de la sociedad 
en la que vivimos, con todo lo anterior nos hemos quitado el gran privilegio de ser parte de la 
solución, de ser parte del plan de Dios relacionado al cuido y desarrollo de su obra maestra, de poder 
ver la mano de Dios actuando en cada muestra de amor que brindemos, de parecernos cada vez 
más a Él. 
¿Cuántas veces hemos tenido la oportunidad de generar un pequeño espacio de alivio a alguien? 
¿Cuántas veces hemos aprovechado esa oportunidad?  
¿Cuántas veces las hemos dejado pasar?   
 
I. ¿Por qué debemos cuidar a los enfermos? 

 Porque Jesús nos lo pide. Juan 13:15 
 Porque Jesús nos lo modela. Mateo 4:23  
 Porque es una de las formas más efectivas de mostrar el amor y la compasión de Dios a los 

demás. Mateo 14:14 
 Porque es gratificante cumplir la voluntad de Dios Salmos 40:8 

 
II. Siete ingredientes en el cuido de los enfermos 

1. Consideración: prestar atención 
Debemos estar atentos a las necesidades de los demás, debe ser un esfuerzo intencional  
"Al verlos Dios angustiados, y al escuchar su clamor." Salmos 106:44 (NVI) 
 

2. Presencia: mostrarse 
El mostrarse presente y a la disposición en momentos de necesidad es vital en el cristianismo 
"Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Sin embargo, han hecho bien en participar conmigo en 
mi angustia." Filipenses 4:13-14 (NVI) 
 

3. Aceptación: quitar la vergüenza 
Debemos aceptar los momentos de enfermedad y gestionarlos como corresponde 
" ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole 
con aceite en el nombre del Señor.” Santiago 5:14 (RVR60) 
 

4. Afirmación: dar esperanza 
En todo tiempo debemos trasmitir el poder sanador de Dios, la fe en su promesa genera esperanza 
"En la enfermedad, el ánimo levanta al enfermo;… Proverbios 18:14 (NVI) 
 
 

5. Curar: usar la mejor medicina disponible 
Cuando acudimos al cuido de un enfermo, debemos dar nuestro mejor esfuerzo 
"(El buen Samaritano) Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las vendó. Luego lo 
montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó." Lucas 10:34 (NVI) 
 



 
 

 

6. Prevención: enseñar hábitos saludables 
Si se cuenta con el conocimiento, siempre es bueno compartirlo… con respeto y asertividad 
"No pierdas de vista mis palabras; guárdalas muy dentro de tu corazón. 
Ellas dan vida a quienes las hallan; son la salud del cuerpo." Proverbios 4:21-22 (NVI) 
 

 
7. Oración: pedir a Dios por sanidad 

En momentos de enfermedad las personas muestran una gran apertura para que oremos por ellos 
 

"Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, así como 
prosperas espiritualmente." 3 Juan 1:2 (NVI) 
 
III. Cuatro pasos para incursionar en el cuido de los enfermos 

1. Aceptemos y practiquemos la FORMA que Dios nos dio para hacer su obra 
Hay que tener presente que Dios nos creó con una FORMA (Formación espiritual, Oportunidades, 
Recursos, Mi personalidad y Antecedentes), lo que significa que estamos preparados para hacer su 
voluntad. Dios al que llama lo prepara y tu y yo hemos sido llamados a una misión. 
“Les daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de ustedes. Les quitaré ese terco 
corazón de piedra y les daré un corazón tierno y receptivo.” Ezequiel 36:26 (NTV) 
  

2. Estemos atentos a lo que pasa a nuestro alrededor 
Estemos atentos y dispuestos a servir a quien nos necesite, acá es muy importante la red de 
comunicación que podamos utilizar para informar de las situaciones de salud por la que estén 
pasando nuestros Hermanos y Hermanas de la Iglesia, vecinos, familiares, amigos y aún personas 
que no conocemos, todas las opciones son oportunidades para servir. 
 

3. Ganemos la batalla a todos los obstáculos que se nos van a interponer 
Es normal que cuando identifiquemos una oportunidad para servir se genere una lucha en nuestra 
mente y aparecen los obstáculos (no tengo tiempo, no lo conozco, si me acerco puede ser que le dé 
vergüenza, no sé cómo hacerlo, el próximo si, yo lo veo mejor seguro ya no necesita apoyo, tiene 
mucha plata, entre otros). 
Se debe luchar contra todo esto y ganar todas estas batallas. 
 

4. Actuemos pronto, no permitamos que se nos vaya la intención sin haberlo hecho 
Cuando decidimos que si lo vamos a hacer es vital que lo hagamos de una vez, si damos chance y 
lo dejamos para otro momento se nos va a ir la oportunidad de hacerlo y sin duda nosotros somos 
los que más vamos a perder. 
 
Conclusión: El Mundo hoy no necesita de un grupo de Cristianos que lo juzgue, critique o condene… 
nuestro Mundo, hoy más que nunca, necesita Cristianos que estén dispuestos a luchar contra los 
gigantes que lo están oprimiendo, gigantes que no le permiten levantar la cabeza para ver que 
adelante hay un futuro que puede ser mejor, que en Dios hay esperanza de una vida mejor. 
Hoy hay una persona enferma que nos necesita, que necesita sentir el amor de Dios a través de 
nosotros, que necesita sentir el cuido de Dios a través de nosotros, que necesita sentir la compañía 
de Dios a través de nosotros, que necesita sentir que hay esperanza… que no todo está perdido, tú 
y yo tenemos todo lo que se requiere para dárselo.  
Muchas veces, un pequeño gesto de amor y cuidado puede marcar una gran diferencia en la vida de 
alguien más. Sigamos dando esos pequeños pasos de fe y extendiendo la mano a quienes nos 
rodean. 
¡Ánimo y manos a la obra! 


